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MEDICINA PRACTICA.

Obeervariones y rrgexiones sobre la hi-

drofobia producida por la mordedura

de un animal rabioso: por Santiago
Meare, Dr, médico de Filadelfia (t).

Con razon se reputa la cruel rn-

fertnedad qne produce la inoculacion del

virus de un anitnal rabioso, como el es-

collo de la medicina. En efecto, aunqne

esta enfermedad es conociela hace n>ucho

tiempo, y apesar
de los numrroeoe ese

critos á, que ha dado lugar, 'y de los

muchos tnétodoe que ee ban «plirado,
no se pasa un afio que no eea senalado

por algun aconterimiento funesto cansado

por esta temible afeccion. Sin embargo será

muy importante ocuparse eeriatneuté'de

una enfermedatl que al parecer se burla

de los esfuerzos del médico ; convendria

publicar la relarion de cada caso qt)e sé

presentase, y referir á un mismo tiempo
el 'método que ee babia empleado, sur-

tiese 6 no buenos efrctoe : rete seria el

unico medio de poeler llegar á rono-

cer los medios curativos tnae coh'te-

nientes.

(t) Diario de medicina y física de

Londres, números aqti y ago.'

Tomo V. X III.
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La rabia es bastante frecuente en los

Estados-Unidos ; pero hasta ahora se la
ha considerado como incurable. En el
invierno últitno se ha presentado un ca-

so en Filadelfia : y hace dos años que en

Franfort cerca de aquella capital se ha

presentado tambien un egemplar. Dos ó
tres veces se ha notado esta enfermedad
en la Nueva-inglaterra; y en el año úl-

timo, se manifestó cuatro veces en Rich-
mon<l en Virginia, y una vez en Mon-
treal: todos los individuos afectados de
ella perecieron.

He f<jado con especialidad mi aten-

cion sobre los casos que se hsn presen-
tado en Richmond y en Montreal En
uno de los enfermos de esta prin<era ciu-

dad,se usó de un metodo preservativo
qne no merece conñanza alguna. En
Montreal se e<nplearon <nedios curati
'vos cuya insuñciencia he demostrado,
y que por desgracia tuvieron los malos
resultados que habian pro<lucido todos
los ensayos hechos hasta entonces.

He aquí el con<pendio de las tres ob-
servaciones rcr«gi<las en Richmond.

Primera obsereucion. Eduardo Tavlor,
de edad de doce años, fué mordido el

ny de marzo de <8<8 en el lado dorsal

y en la palma <lr la <naco cerca del de-
do pulgar ¡ por un

perro de la casa qun

Biblioteca Nacional de España



9K

hasta el mismo momento no babia pre-

sentado slntorna alguno de rabia, y solo

sí algunas señales no acostumbradas de mal

humor. Inmediatamente se le puso la

cadena al perro,
comió sin embargo con

apetito, y rerouoció todas las personas

de la casa dando á cada una de ellas las

mi>n>as señ>alea de afetno qne acostun>-

I>raba. Sin pérdida <le tiempo se lavo la

herida de la criatura con agua salada.

D<slmes se lc aplicó rostro ó cinco ve-

ces la»icdro de ser»icnte y se ad > ir tió

que" babia heého buena operarion. Se

dejó la herirla abierta por espacio de al-

gunas
semanas.

Al cuarto dia despnes de este acri-

dente, la criatura comenzó á quejarse;
se le purgó ron sal de Glaul>cr y calo-

mrlsnos ; sentia mucho trabajo en tragar
la disolu< ion salina, y snspiraha contin oa-

mente, La dilicultad no es>al>a rn tragart

sino en introducir el liquido en la boca,

poca
al caerle, los labios se contraiau

violentamente. Uua vez he ha esta
ope-

racion, con facilidad se <f< ctnaba la de-

glucion. El enfetmo hacia esfuerzos los

mas violentos para resistir á los movi-

mientos'espastnódicos qne se ma»ifesta-

ban sien>pre que queria l>rber, y en-

toti»ées se 'quejsbs de palpit;>ciones de

t>órttkont> Kl''calor era considerable, y el
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pulso frecuente, pero débil ~ Cien gotas
de láudano administradas en el espacio
de algunas horas, aumeotaron la sgita-
cion y agravsron todos los síntomas. Apc.
sar de su enfermedad, la criatura con-

servaba toda su seosibilidad ; y sus sen-

timientos afectuosos para con su madre

y.sns parientes se habian aumentado ; y
en fin sus ojos estaban tan brillantes que
no porlia fijarse la vista sin que cansa-

ra pena. Los síntomas vinierou á ser ca-

da vez mss intensos, y el enfermo murió
veinte horas despues de la iuvasion de
la enfermedad.

Segunda oóservacion. Jaime S. íííresl»
de edad de dos años, fue mordido el aa

de mayo de igi8 en la palma de la ma.

no. Se le apliró la piedra de serpiente
sobre la herida y se la dejó ssí por al-

gun tienipo. Se le volvió á aplicar otra

vez, empleanilo tambien la piedra infer-

nal, y se le cubrió la mano con cata-

plasnias calientes; se le hicieron friccio-

nes mercuriales, y se je administró in-

teriormente el calomelauo. Al dia si

guirnte la 'escars que babia producido el

cáustico foé levantada, se despigó la he-'

rida y nui vsmeute se cauterizó, se la

curó con un nnfüento epispastico y, stt

cubrió torlo cou una cstaplasina Se.hizo
uso del mercurio hasta eje etííado 4C;4
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~slivacion, y bien pronto se cicatrizó la

herida.

Los primeros síntomas de hidrofobia

se declararon en la noche del aa de ju-

nio, El enfermo babia sentido estreme-

cimientos durante el apeno ; daba gritos
in voluntarios, y tenis dolores de cabeza;

se agitaba al ver solamente un líquidot

y hasta el ruido del agua derramada le

era,importuno; un corriente de aire, y

la reííexion de sn imagen en un espejo,
redoblaban la ansiedad. El médico á

quien se babia llamado ordenó quince

gotas de tintura de opio ; hizo se repi-
tiese esta medicina hasta que produgese
algun efecto, y que se rociase la cabeza

con agua fria. Se cauterizó de nuevo la

herida y se le administraron cinco gotas
de láudano cada media hora; y se le rlie-

ron basta sesenta y
cinco gotas

de este

calmante sin que produgesen ningun
buen efecto, ni aun el de arlormecerle;
su respiracion siempre estaba libre, pe-
ro echaba de la boca una saliva á ma

nera 'de 'espuma: se le abrió la vena

yugular, y apenas habian salido cuatro

onzas de sangre, cuando sobrevino una

debilidad y cesóde salir mas sangre ; y
entre dos 6 tres de la tarde tuurió el

enfermo.

Tercera oóseroacion. Un p~r~o que
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se preenmia estaba malo, no presentaba
mas síntomas <l< hidrolobia que cl estar

abatido y reuear toda espe«ie de alinien-

to, cnandu el z3 de octubre de t8< 8
mordió á un

negro en el antebrazo. Siu

euibargo, hizo caricias á otro negro lla-
mado Bnr<vel que ee acercó á él para
atarle la cadena. En eus alhagos, el perro

cogió con la boca la mano de este hom-

bre, liero sin demostrar la menor diepo-
sicioo de <norder: el negro al retirar eu

mano con precipitacion, ee araáó el dedo
con loe dientes del animal qne inurió

cuarenta y ocho horas deepues de las

primeras seííales de enfer<nedad ruin quc
se hubiese podido notar otro sintomu

alguno. El <3 de uovieiubre Burvrell se

si<itió un poco in<lispueeto ; .el domi<rgo.
i 6 por la noche tuvo calufrioe, y' se de-

claró una grande Aebre y sed ardirrte.

Al dia siguiente se quejó de diAcultad

en la reepiracion, de dolor eu el hombro<

izquierdo, de un poco en la cabeza, y
de cansa<>vio ; pero no tenia aversion al-'

gnua a loe Auidoe. No seutia dolor al.

guuo eo el dedo herido que eetaba cica

trizado desde poco tirropo deepues del
i

accidente; el pulso estaba extremamente

lento, blando
y debil ; el cutis frio y la

lengua cargarla. Tomó un emético qun

tragó sin trabajo alguno i bebió< cncitna
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mucha agua 'caliente, é hizo dos deposi-
ciones. Por la noche, hallandose' con

apetito, hizo la prueba de comer un po-

co de sopa, pero esperimentó moviuden-

tos espasmódicos, 1 estuvo espuesto a

ahogarse. Al dia siguiente, el cutis es-

taba frio, el pulso unas veces frecuente

y otras lento, y condificultad eu la res-

piracion, sentia dolores desde la gargan-

ta hasta la boca del estómago: la vista

de un espejo no le causaba agitacion al.

guna, pero
cuando queria beber entra-

ba en convulsion. Se intentó dos veces

aunque inútilmente sangrarle. Tomó

sin trabajo pildoras dé quince granoá
de calomelsnos y treinta de jalapa. Se le

aplicaron dos anchos vegigatorios, el

uno á lo largo de la columna vertebral

y el otro en la parte anterior del pe-

cho
>

de la laringe, y del epigastrio. No

puclo lograrse mas que
seis onzas pocó

mas 6 menos de una sangre negra y es-'

pesa de las sangrias qne se le hicieron

en el brazo, en las <los yugulares, en

los pies y arterias temporales. Kl cutis

permaneció siempre tan frio: se le pu-

sieron en los brazos y en los muslos unos

vegigatorios ; y¡las diferentes partes del

cuerpo se cubrieron de vesículas llenas

de serosidad cálida. Por la noche se le

aplicó la piedra infernal sobre una su-
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perficie de dos pulgadas y media, des-
nuda á causa de haberse caido la epi-
dermis levantarla

por el vegigatorio, todo
lo largo de las vertebras cervirales.
El ~íulor que resultó de esta apíicacíonr
produjo movimientos convulsivos. el en-

fermo tragó con facilidad diez granos de
calomelanos y tres de hipecacuaoa en dos

píldoras, y mas tarde otra dosis de estas

pílrloras : la repiracion se factlitó : sobre-
vinieron náuseas y vómitos: y los vegigato-
rios produgeron la dííícuítad de orinar,
Pidió muchas veces de beber, pero tan

solamente dos pudo tragar el líquido por-
que de esto le resultaban convulsionest
conservó hasta el último momento todo
~u conocimiento siu manifestar la mas

mínima dispostcion de ofender k nadie.
Aí abrir el cadaver, se encontró la

traquea en un estado de sequedad nota-

ble: el ventrículo manifestaba algunas
senaíes de ínflsmacion y el diafracma es-,

taba rubicundo. El Dr. Trent, autor de
esta nota, hace la observacion

que es-

cepto la dificultad en la respiracion, nin.

gnn otro signo indicaba la necesidad de
la sangria ; pero presume que si. hubie-
ra visto al enfermo en la noche del lu-

nes, una sangria hecha hasta un sinco-

pe podria haberle salvado. Antes que la

enfermedad fuese bien reconocida,, la
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accion del coraxon y dé lae arterias ba-

bia estado abatida, á causa de la impre-
sion que hshia producido la leeion de

la reepiracion sobre el sieterua circula-

toi'10.

Las observaciones anteriores pueden
dar lugar á reflexiones suniemente im-

portantes ; y lai publico, no pera apo-

yar lse opiniones que he expuesto en

otras memorias, sino para ilustrar la

historia de cera enfermedad, y servir de

guia en el método curativo que riel>e .

emplearse.
'P,

Ee evidente que el grado mas 6 mé-''

nos adelantado de ls hidrofobia en el ani- "
.

mal, no tiene influencia alguna sobre la

accion mae ó ménos tardía del virus so-

bre el hombre. En loe perros que cornu-

nicaron la rabia á los individuos de

Richmond, el mal ee hallaba solamente

en su primer periodo. En la segunda ob-

servacion el perro mor<li6 primero la ma-

no de un nilo que la pasaba al trsvée de

una empslisada : en seguida, deepues de

haber mordido muchoe perros y otros

animales, foé perseguido por varios ha-

bitantes que querian matarle, pero se

refugi6 en casa de su amo, ee le encerró¡

y'antes de acabar con él, ya presentaban
slntomas evidentes de hidrofobia. Todo

el mundo sabe que cuando esta enferme-
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daií está en su mayor grado, el animal

se
escapa siempre de su casa sino está

atailo, y ee ha querido suponer que cuan-

to mas avanzada estaba la enfermedad,
mas virulenta era la saliva.

Está perfectamente probado, que el

grandor de la herida no infiuye de mo-

do algono sobre la accion mas ó ménos

pronta del virus. Se ba presumido que
cuanto mas profundamente se ha intro-

ducido la baba del animal en la herida,
con tanta mas rapidez debe manifestarse
la enferinedad, cuya opinion se fundaba

en la analogía que se creia notar entre

los virus variólico y sifilítico, y el de la

rabia ; pero muchos hechos han demos-

trado la fahedad de esto.

La tercera observscion hace ver cuan

poca confianza merecen de los prácticos
los medios profilácticos que se han em

pleado hasta el dia. Uu perro muerde

á un negro en el antebrazo, y éste no

siente accidente alguno : por el contrario,
otro

negro se hace una pequena escoria-

cion en el dedo sobre los dientes del ani-

mal, y la hidrofobia se declara. Si el pri-
mero de estos individuos hítbiese aplicado
sobre su mordedura, ó el infalible reme-

dio de Gíocester, 6 ls piedra de serpiente
de China ; 6 si hubiese tomado interior-

mente otro cualquier específico, el efecto
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de estos mecVios que se st>ponen preser-

vativos de la rabia, hubiera sido apoyado

con una nueva prueba.
Las observaciones qne anteéeden, así

como otras muchas reteridas por
mí y

por
otros prár<icos, prueban la poca

efi-

caria del método preservativo por
los

cáusticos sobre la parte
daíía<la Ver<la-

deramente es maravilloso el que,
á pesar

de su inutilidad bien demostrada, se obs-

tinen los médicos en atormentar sus en-

fermos con estos medios crueles, y que

pnedao creer que
tienen la <i<tu<l de

neutralizar los efectos del virus, Luego

tíue fijé mi atencion en la eofrrmedad

que hace el obg«to de este articulo, he

quedado plenamente convencido de sn

total ineficacia, y me be tleclarado fuerte-

mente contra su uso. Las mochas obser-

vaciones qoe
se han pnblicado desde esta

época, sobre el'uso de los sara<éticos em-

pleados en circunstancias lss mas favora-

bles para producir felices resultados, no

han servido mss que
de afirmarme en mi

opinion, y no puedo ménos de inducir á

los práctiros para que
abandoneu ente-

ramente este medio, puesto qne, á pe-

sar de la fuerza del cáustico, y la prmt«

titud con que
se aplica, la enfermedad

está n<uy distante de destruirse. Kl Dr.

Hcnning ha hecho sobre este obgeto en-
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sayos los mas infructuosos: ha dilatado ln

herida, la ha cauterizado fuertemente y
diferentes veces, y ha conservado en ella

la supuracion por espario de mochas se-

manas, y el individuo ha muerto ra-

bioso.

El Dr. Gilman, de Léndrrs, en sn

ensayo sobre Io hidro/oéia, publicado
en t 8 t z, ha esplicado de un modo satis-

factorio el motivo de la poca eficacia de

los cáusttcos.
"

Cuando un cáustico, cualquiera
qne sea, dice, llega á aplicarse sobre una

herida, se fortna un nuevo compuestos
una masa jabonosa, una sacara cubre el

lugar cauterizado, y no cae sino al cabo

de cierto tiempo. 1De qué se forma este

nuevo compuesto,' sino de la materia

anitual desorganizada, del cáustico; y del

virus, causa presundda de la rabia y Los

vasos absorventes que están al rededor,
se destruyen sio dissputa en toda la esteu-

sion á qne el cáustico ha estendido su ac-

cion ; pero el veneno ha podido como

él estender tambien la suya. Con el au-

xilio del cáustico, el virus penetra «odas

las partes qoe el primero ataca. De este

modo nna supergcie roas extensa, se vé

espoesta á la accion de los absorventes

que han venido á ser mas irritables y ac-

tivos ¡la causa de la enfermedad penetra
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mas profundamente, y el caso viene á

hacerse insuperable á los recursos del

arte."

Estas consideraciones estan dictadas

por un espíritu verdaderamente fiíosú-

fico. El Sr. Gilman ¡apoya sus argumen-
tos en muchas observaciones de sogptos

que han sido mordidos> cuyas heriilas

han sido fuertemente cauterizailas, y en

quienes á pesar de ello la eiifermedad se

ha declarado.

Esta autoridad, unida á la del Dr.

Henning, sería mas que suficiente para
convencer á los del arte á no atormen-

tar,inútilmente sus eníermos
> pero los

hechos que voy á referir balancearán en-

teramente á los que se han citado en apo-
yo de la iitilidad de la cauterizacion.

Yo profiero el medio indicado por el

Dr. Haygsrt> de Chester, en Inglaterra,
Este

propone qne la herida se
ponga por

largo tienipo bajo del corriente del agua
que cae de la llave de una fuente. Un

!
argumento poderoso milita en favor de
este procedimiento. Yo pienso qne para
mayor seguridad, conviene tener abierta
la herida por espacio de algun tiempo, y
si esta es pequefia, será preciso dilatarla.
Este es el caso de repetir aquí el juicioso
consejo del Dr. Gilman. Este recoinienrla

que
u si se ha introducido un bisturí en
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ls herida hecha por
la mordedura de un

perro,
se tome otro nuevo instrumento

para
continuar la oprracion „' porque,

aña.

de
<

s< se <irve <tel <istorí qne se hs man-

cltado por s!t intro<luccion en la herida

ls opera<
ion vera mss bien pe< jun icial

qne útil, puesto que
<le este modo las

partes
sanas se poodrár< en contacto con

el virus." La falta de egecncion de este

ese< lente precepto, explica el poco su-

ceso que se l<igra alguuas veces extrayen

do Is parte mnrdüla,

Muchos hr<'bos prueban que el in-

tervalo que existe entre la ioocnlscion

del veneno, y los primeros
sintomss de

la rabia, no está en proporcion alguna

con la <listsncis qne se encuentra entre

la h<-.rüls y los órganos de la deglucion,

co<uo hsn supuesto
tnuchos autores.

El nombre de hi<lr<.fobia ó tentor del

agua,
es poro

cooveniente. Este sintoma,

por
el cual se hs <lado ls denominaciou

á ls enfertne<lad, está muy léjos de que

siempre exista : esta aversion á los líqni-

d<JS <
c<laudo ls hsy', es solo consiguiente

á la di6cultad de tragar. Lss observacion-

ess recogidas en Richmond, y otras mu-

chas, sirven de apoyo
á mi opinion, de

que
el temor del agua

no es esencial, y

que tnurhas veces no existe este signo.

Algunos eufermoa desean conardog sa-

Biblioteca Nacional de España



tog

tisfacer su sed, intentan beber, no pocas
veces lo consiguen. Eí

i>egro Burweíl

pidió de beber un poco de vino algunos
n>inutos antes de su muerte, "queriendo
decir, reanimarse, porque estaba desfa-

llecido" y algun tiempo despnes murió.

La estrang«ria que se siguió al uso

de muchos y grandes vegigatorios, aplica-
dos en este último caso, ha destruido en-

teramente la opinion qne yo hal>ia for-

mado hace algunos aiios, de que esta

afeecion secundaria podia producir bue-

nos efectos en la enfermedad de qne se

trata. llabía juzgado ventajosamente de

estos medios por el alivio casi respecti-
vo que babia resultado de la estranguria
á un enfermo afectado del tétano, y «ue
asistió el D. San>ueí Brown ¡de Kentu< lty.

La analogía que existe entre el tétano

y la rabia, el gran principio de medici ~

na
que una irritaciou comunmente hace

desaparecer otra, la inRuencia saludable
de la estranguria en otras enfermedades,
y el uso ventajosode las cantári<las en

Europa ¡en la curacion <le la hidrofobia,
eran otras tantas consi<leraciones que ine

habiao movido á ensayar este medio, Yo

podia hacerlo con tanta mas seguridad,
cuanto que esta enfertneda<l habiéndose
tenido hasta el dia por incurable, podia
creer'me como autorizado á

ensayar toda
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especie de remedio ; pero mis ensayos no

han tenido felices resultados.

El Dr. Trenck hizo uso del cáustico

en el <uétodo curativo de B<trwrll ¡ pero

sin veu(aja alguna; de cousigniente es

preciso abandouarle, sobre todo cuando

su aplicaciou es snms<nente dolorosa, y

q«e
hace perder un tie<npo precioso que

po<lria aprovecharse emplean<lo medios

que ofrecen mas probabilidad en los re-

eu lt ados.

Es de esperar qne
las observaciones

recogidas en Richmoud, deearreditaráu

el uso ri<lículo de la piedra de serpientev
de que por desgracia los habitantes de la

Virgiuia hau sido por largo tiempo el ju-

guete.

Tampoco se puede couftar en todos

los n)edios < ntpíricos que
están acredita-

dos en las den<as naciones.

Los habitantes del Asia creen tener,

a<lemas de la piedra de serpiente, un pre.

servativo contra la rabia en el remedio

llamado <le tonquin, compuesto de al-

n<izcle, y de cinábrio. Los ingleses poseen

el ormoái<á y Ia pimienta negra. Esta

última medicina ha sido preconizada al-

tamente por el Dr. Mead, y admitida por

su autoridad en los recetarios de la gran

Sretaíía.

Los alemanes tienen mucha con6anza
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en Jas Jimadnras de cobre : ponderan
tambien la eficacia de la nnngnllis uroen-

sis, 6 ausgálida encarnada. E<l gobierno
suizo, y el de otros <listritus alemanes¡
hsn prohibido por ruedio de una Jey la

destrncciou de ista planta.
Son muclios los específicos que bay

contra la rabia eu los Estados-Unidos.
Eii Pensilvania, <ene<nos taml>ien la <tna-

gallis : <los nudicos dc este pais hsn cele-
brado sus buenos y constantes efectos;
sin embargo ha llegado á nuestra iioticia,
que cii dos ocasiones uo ha producido el
efecto que se esperaba.

!En 'Nueva- Yorlt poseenios el famoso
remedio de J. M. Crous, que el gobier-
no ha comprado muy caro, y se com

pone de polvos del hneso n<axi!ar <Je
perro

queniado, cle polvos de la Jcngna <Je una

ternera recien nacida, y de cardeuiJJo!!!
Muchas personas creen firmemente en la
virtud especí!ica deis scntelaria JateriRo-
ra, ó scull

capp. El Dr. Le<non Spahling,
acaba de dar á luz una meinoria sobre
este obgeto.

Se nos acaba de recomendar el alis-
m<t plantago ó llantcl <le nguo, que los
aldeanos rusos se dice emplean con bnen
exito

para precaver la rabia, y sobre el
cual un consejero de estado de aquel
pais ba

compuesto uua memoria. Sin em-

Tomo V, N. llf. JJ
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bargo, aconsejo á los prácticos de no

abanilonar el niétodo curativo local, li-

mitá»dose al uso de estas dos últinias

plantas, porque
es probable que suieila

con ellas, como con los demas medios

preservativos
de que

acabamos de lia-

blar (t).

Varios otros modos de considerar y curar

la hidrofobia.

I. En el Diario de Xedicina y Cien-

cias naturales que
se publica mensual-

mente eii Lóndres por
el Dr. Iiutcbinson,

(t) Sin adoptar las miras especulati-

vas, y puramente liiyotéticas de los Sres.

37eare y Gilman, relutivas á la lavadu-

ra de las heridas en el método curativo

de la hidrofobia, hemos pensado que no

era inútil llamar iii atencion de lospracti-

cos sobre este niedii> tan sencillo. Es pre-

ciso confesar que
la cauterirucion no es

siempre eficaz, y aunque no faltan ar-

gumentos
mas ó inenos especiosos para

explicar entúnces el mal resultado de este

medio, es ri erto que
muchus curas qae se

le han quendo atribuir comunniente, so-

lo se hun debido a la naturaleza benig-

na de la %ccion. ( Nota del redactor

franccs, )
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(Febrero t 8zo) se bailan algnnas consi-

deraciones acerca del mi<oda l>roplactico

y curatico <le la l<ida>fui>ia por el Doc-

tor (:. W. Smerúnn, mie<ubro del Real

Cele io de cirujanos de J óndres. Des-
O

Jnn>s de recomendar este autor la prefe-
rencia de la ablacion ó extraccion <le la

parte ruonlida á la cauterizacion, se en-

tr<ga á consideraciones bipotéticas acerca

del sitio de la rabia qne él supone en el

sistema nervioso, y s< ñaladamente cn el

S." par y gran sirnl>ático. Fnn<1a esta

opiuion en quc la accion <le beber no es

la qne produce las convol:iones en la

J>i<1<ofobia, si»o la sola vista d< l agua, 6

bien el deseo de beber, lo cnal d»tingue
bástante esta enfermedad <le las inRamas

carias de. Ia garganta, y de<nuestra
que

existe primitivamente en el c»ten<limien-

to, y que prrduce la sofocacion por nte-

di<> de los nervios. La sagacidad del. au-

t<>r inglcs no se contenta con esto, sino

q<)e oá basta dstcf <llina>', <etilo acal>s<1>os
de indicarlo, que son <.I u<> vio pneuuto-

gástri<o y cl gran simpítico los que sir-

vcu de medio para esto. L<>
«ue pr<teba

esto, segun él, es qne á la seccion del

nervio <lel 8.' par en los aniu>alea >se sigue
la disnea y aun la sofoc»cien. Asi, pues,
dr. consecuencia t ll<ga' al <lcscubrio>ieuto
del rentedio de la rabia que consisten cn
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el uso del galbanismo, medio con el cual

el Dr. Phtlip ha disminuido momentánea-

snente la opresion y la sofocacion que re-

sultaban de la seccion de este nervio en

los animales, y cahnado el asma y la epi'-

lepsia en todos los asmáticos y epilépti-

cos, sobre quienes ha dirigido un cor-

rieote galbán<co. Todas estas suposicio-

nes no están fundadas, por desgracia, en

ninguua demostracion positiva ; pero no

por
eso deben desecharse las stguientes

conclusiones del autor. El galbanismo

merece que
se ensaye; primero, porque

es nn remedio nuevo; segundo, porque

no impide que
se usen otros medios.

Il. Daremos á conocer, ya que trata-

mos de la terapéutica de la hidrofobias

un nuevo específico, que
de tuedio siglo

á esta paste, parece que
tieoe la pro-

piedad de curar en Nueva- Yorck los

hombres y
animales rabiosos. ¡Ojalá no

tenga la suerte del alisrna plátúago! (t)<

Eu la sesion tenida el. <tt de setiem~

bre de t Si q
en la Soc<edsd histórica de

Nueva-Yorck se leyó una h<stona de la

(t) Este rcme<lio fué muy preconi-

zado cn < ll <y
sm saltar por <lué, pues sc

le ha ohse< va<lo constar<tcmcnte infruc

ruoso rn tr«los los casos cn <lue se ha he-

pho uso de éh
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scutellaria latertflora, como remedio pre-

servativo y
curativo dc la hidrofobia

producida por
la mordedura de animalei

rabiosos, con observaciones 6c., por Ly-

man Spalding. Esta planta labiada, qne

segun Linro, crece en el Canadá y la

Virginia, fué usada la primera vez por el

Dr. Lawrence-van.Derveer de la Nueva-

Jersey, hace unos cincuenta años; pero

se ignora como lleg6 a conocer las pro

piedades de esta planta. Parece que ht

usaba en infusion; pero no se nos dice

en qoé d6sis hay que
administrarla para

obteoer el efecto antihidrof6bico. Ks ver-

dad que se nos dice que
este antidoto se

ha prescrito á ochocientas cmcuenta per-

sonas mordidas por perros que
se crcian

rabiosos, y que
no han muerto mas que

tres; que se ha usado en mil y cien ani-

males mordidos por
otros animales crei-

dos igualmente rabiosos y que todos han

curarlo; y en fin, que snurieron todos

los animales mordidos¡ á quienes no se

les hizo tragar la scutelaria con flores

laterales.

Kn' el cuaderno de junio de tgao

del mismo periódico ingles, se refieren

dos casos de hidrofobia curados fefizmen-

te con el nso de la scutellaria latcrigora.
El primero conseguido por

el Doctor

StiHwell ¡es el de un tal Cann ¡ mordido

Biblioteca Nacional de España



1 to

el to de junio por un perro
a quién te-

nis costun<bre <le hacer liestss cuando le

encontraba. Lss he<i<las cstsbao situadas

entre el primero y segundo hueso del

roe<s<arp, y los die«tes babian penet<a.
dn pr«tun<lamente, pero

la piel no esta-

- -

ba <lidacera<ls sino tnuy ligeramente. Kl

Dr. S<ill<vell <e contentó con <nandar san-

grías supérfiriales, y con enviarle a Jessé

Willian)s, el que parece qne ha recibido

en dote de su suegro
el couocinfiento de

este nuevo especifico y los n<edios de

usarle. Williatus administró tres onzas de

esta planta en polvo, mandándole al mis-

mo tiempo que pnsiera una pequena
cu»

cbara<la en una botella de agua
hirvien-

do, y que bebiese manans y tarde, por

dos dias, media botella de esta infusiou;

Al tercer dia le dijo que la suspendiese,

y que tomase en su lugar una cuchara-

dita de lss llores de azufre, continuando

este método por cuareuta dias, y obser

vamlo régimen y quietud.
Cano siguió exactsmeute este método,

y
no esperimentó ningun accid<nte hasta

el dia <y, en que fné acometido de con-

vulsiones espantosas
de la cara y cuello,

recbinamiento de dientes, ojos tijos y co-

mo amenazadores, cara inclinada ácia el

hombro derecho, y sacndimientos con-

vulsivos de la cabeza. A este estado ha
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hia precedido un escalofr<o, y
se siguió

una sensacion de cosquilleo 6 de picazon

en el sitio de la mordedura, la cual se

rstendia al brazo, y
estaba acompanada

de saltos de tendones, de constriccion

en el pecho y
en la gsrgantai'Los espas-

mos repetian cada cinco ó dtez <niuutos,

y duraban uno ó dos, y mientras dura-

ban >
se aceleraban é irregularizaban el

pulso y la respiracion, que
se pon>en

na-

turales enteramente en los intervalos de

calo>a. El enfermo tragaba los líquidos

sin dilicultad, y
no le- producia ningun

efecto la vista del agua que
se vertia de

uu vaso á otro, Se le prescribió uña 'm-

fusion de la scutelaria lo mas cargada

qne se pudo. Las convulsiones aun repi-

tieron los dos dias siguientes, y la lluvia

que sobrevino> y qne
el enfermo veia

caer, aumentaba sena<bien>ente la intrn-

sidad de aqnellas, basta dos diss <lespnes

que cesaron del to<lo para no volver tnas.

El perro que
babia mordido al ett

fermo estaba rabioso sin disputa: se le

ató y encerró en un cuarto: comia poco,

pero bebia frecuentementé del agua q<tét

se le babia puesto
cerca dé él ; se agitaba

continuamente, grnnia á su amo, y ahú-

llaba continuamente contra la puerta
del

cuarto, que tuordia y rol 6 hasta hacer

un agujero: tenis los ejes lsgrítttosos y
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apagados, los cerraba y ebria precipita-
dan)ente: rehusaba comer, y bebia mu-

chas menos veces. Rompió la cuerda, y
como nsrlie se atrevia á acercarse á él¡
se le mató rle un tiro. Antes de estar ata-

do este perro, babia mordido á otros mu-

chos, que se mataron tautbien, menos

uno
que se conservó y encerró en una

cueva, rl cual dejó de comer al cabo de

algunos <lías, introtlncia su hocico en el

agua, y parecia qne no podía beber: sus

fuerzas fueron debilitándose, y espiró en

medio de lss convulsiones. Le salia de

la boca mucha
espuma, y la víspera de

su muerte bebia con mucha ansia y fre-
cuencia el agna que bailaba á su lado.

Eí segundo caso de hidrofobia, curada

con la scutelaria de llores laterales por
el Dr. Fiske de Massachussets, es el de

una Settora de veinte y cuatro anos, y
de una constitucion fuerte, que fué mor-

dida en el pulgar por nn perro de cua-

tro meses, al cual mataron despues de es-

tar tres ó cuatro dias enfermo. La Seftora

no principió á esperimentar accidentes

sino al cabo de quince dias. Se inííama-

ron las cuatro pequeíías heridas. que te-

nia en el pulgar, se pnsieron encarnadas,
dolorosas y entumecidas: el dolor se pro-

agó á lo largo del brazo, y de este miem-

ro al hombro: babia dolores vagos en
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la espalda y
en las articulaciones: sensa-

cion penosa y
estrat>a en ls cabeza : vér-

tigos qoe impiden que ande la enferma

derecha> lasitud general: sensacion de

constriccion y
de peso

en el epigast<io.

La infusion de la scutelaria que
tomaba

desde que
fué mordida ¡

se hsl>is l>e< ho

con plantas recogidas y preparadas dos

años antes, á la que
se substituyó un

coci>niento fuerte de la misma planta,

pero
fresca y en flor, que

tomaba la en-

ferma un dia sl y
otro no solamente, á

la dosis de medio cuartillo cada vez, y

en los dias de intervalo tomaba una cu-

chara<la de flores de azufre en leche. Ta>n-

bien se aplicaba la misma planta >nacba.

cada sobre las mordedur»s> que
se reno-

vaba tres ó cuatro veces al d>a. A los

diez y ocho dias se hallaba perfectamen-
te la en(erma> los síntomas qne esperi-

mentaba disminuyeron
desde el seguodo

<lia qpe empezó el coci>niento de la scu-

telaria, y
no manifestó ningnn horror al

agua.
Si la lectura de estas dos observacio-

nes, y sobre todo de la segunda, hace

dudar algo sobre s> estas enfermedades

ban sido ó no verdaderas hidrofobias, á

lo ménos indnce á los profesores
del ar-

te de curar á que ensayen,
no solamen-

te la scutelaria lateriflora ¡sino tam bien
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las demas especies del género scutelaria,

qoe son bastantes, y crecen en Europa.
Quizá aumentarian ls lista, slemssis<lo

larga va ciertamente¡de los tnedtcamen-

tos autiespssmótlicos. lenta de los editores.

(Sc concluirá.)

LITERATURA MÉDICA EXTRANGERA.

Diario aleman de medicina práctica de

Efufelund. ( ztbril t 8 so. )

Este cuaderno contiene los artículo»

siguientes.
I. Una noticia de las enfirmedades

epidémicas y esporridicas que se han

manifestado en Ratisbona y en sus in-

mediaciones en t8 t q; por el Dr. F.

Schaefler. Esta noticia contiene muchos

hechos, expuestos con la exactiturl que ca.

racteriza á un observador egercitsdo ; pe-
ro que no presentan un interes bastante

grande y nuevo para formar el obgeto
de un avalisis,

Il. Sobre la signijjcacion de la calen-

tura lento-nerviosa dc Ihtrham ; por el

D. Goeden. El obgeto de esta memoria,
bastattte esteoss, es el de d«finir la ca-

lentura lento-nerviosa; cuya verdadera

naturaleza, segun el Dr. Goeden, se

desconoce todsvia
¡ y cuyo método cura-
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tiro esta pnr consiguiente poco
estable-

cido c incierto, Reina <
dice lissttillte ill

certbluwbre y
c<nifuiion en ls drfini< ion

de lss ditrrentes calenturas»rr< iusss<

porqne
se las ba clasificado seguii

ls di-

versidad de sus slntoma<, sin conorer

cl sitio de ii<<n<le nacen, Ls cirnris no co-

noce mss que <los forinss lnn<lsiueiitalcs

de la cslentnrs nerviosa ¡
lss otras espe-

cies no son mas que
variedades ó coin-

plicariones, en una pslslirs,
ramas que

salen de un trooco comun. Es<as dos f<ir-

mss fundamentales son : t.' La verda-

dera calentura nerviosa, prnpiamcnte

dicha, ls cual sin otra irriiscion orgá-

nica, toma su esencia de la iui.ma mate-

ria nerviosa, ó de. una irritariou nerviosa

que se l<are etcrogrnes,
con respecto

al

'

resto <le la organizacion : a.' La calen.-

tura nervio<a lento orgánica. Esta fiebre

y sus especies i
residen en una inAsma-

cion primitiva de los tegidos nerviosos,

y'no en la parte pulposa
de la materia ner-

viosa ; coosiste en la eterogrneidad de

una fuerza plástica estrañs, con respecto

á la materia nerviosa.

IIemos presentado casi llteralniente,

y lo mssclsro que
nos lis sido posible, es-

tas <los deliniciones del autor, porque

podrá<l dsr uns i<lea del espiritil «n q<le

está escrita su menioria. Siu embargoi
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á pesar de la obscuridad de su estilo, y
su tendencia especulativa, expone Goe-
den ol>iniones é ideas prácticas dignas >le
atencion ; pero para entresacarlas sería

necesario un trabajo perioso; en otro nú-
meroo expondremos los corolarios con que
ter>nina esta >ínemoris.

Hf. Sobre un método ó procedimien-
to útil para perfeccionar la operacion de
la fistula lacrimal, con observaciones so-

bre las funciones de las cias lagrimales;
por el Dr. Parrot. He aquí en lo que
piensa haber perfeccionado el D. Parrot,
la operacion de la fistula lacrimal, Mu-
chas veces se consigne proporcionar al
canal nasal, obstruido en parte 6 en su

totalidad, la libertad necesaria para que
pueda conducir á la fosa nasal el humor
de Meibomio

¡ y aun los productos de la
secreciou del saco lagrimal; pero se ba
catecido hasta el dia de un atedia cons-

tantemente cierto, á beneficio del cual
se pueda conservar el canal nasal en un

grado conveniente de capacidad ó de

abertura, durante el tiempo necesario

para que cambie su estado patológico, y
que no pueda volver á estrecharse de nue-

vo, procurando sin embargo, durante el

tiempo necesario para la curacion, un

flujo fácil á los productos de la secre-

cion de las vias lagrituales.
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Despuesde haber examinado los me-

dios usados hasta el dia para lograr este

ohgeto, y
haber deniostrado sn insuíí-

ciencia, expone
el suyo

el Dr. Parrot,

el. cual consiste en un hilo de plata del

grueso
de un alfiler coinuu. Este hilo

está eucorbado por
su parte media, de

modo qne
sus dos ramas dejan en toda

su longitud un intervalo del mi~mo diá-

metro qne
el hilo. Este se corta á una

longitud correspondiente á la que
forma

el trayecto, desde la llaga exterior hasta

la abertura del canal nasal. Esta lon-

gitud, segun
la experiencia

<lel Dr. Par-

rot, es sobre poco
n<as ó iuenos dc diez,

y siete líneas en los adultos, sin com-

prender las callosidades ó hinchazones

que puedan hallarse al rededor de la lla-

ga esterior ; además la sonda indicará la

longitud exactamente. Las extremidades

libres del hilo, se reunen entre sí por

tina soldadura, en una estension de tres

á cuatro líneas, de modo que dejen libre

el resto del intervalo. En la otra estren<i-

dad, está soldada perpendiculsrinente
una peque<qa plancha oval <le plata, del

g<amlor de uua lenteja. El hilo está en-

corbado muy cerca de esta plancha, de

modo que puede <lar á ésta una <lireccion

lateral y ácia adelante. Se introduce este

pequeno instrumento en el canal nasal
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solicientemente dilatado, basta que h

plaucbuela «le plata se aplique exa<.ta-

tuente sobre la llaga exterior.

De'pues <le c<ola i»yeccion, ó de

cualquiera otro método <le curacion del

saco lagrin>al, y del rsr>al nasal enfer-

tuos, se saca el instrumruto y se le lirn-

pia para volverlo á <ulocar despnes. Al

cabo de algun tien>po, basta no sacarle

tnas que tres veces por semana, y los

enle<nu>s al>renden fsciln<ente á egecu<ar
ellos mi>mos esta operaciot<. No se pue>le
determiuar <lc un n>odo general el ti< u<-

p<> qne debe llevarse el iuetrutnentu, por
lo que sem< jan<e cues<ion no puede re

sulverse <nas que en cada individuo; sin

embargo, parece que el tértnino mas corto

es el <le s<is tneses. Es menester no qui
~

ta<le durante uua estacion poco favo-

rable.

Kl Dr. Parrot se sirve de preferencia,
de un bordón de tripa para dilatar el

canal nasal estrechado, del cual se sirve

de <nodo que no incon<o<le casi nada al

enlermo, l>orque le corta á cuatro ó

cinco líneas por cima de la llaga. Es

esencial que la placa ó plancba de plata>
cubra casi hcr<né<icamente la llaga exte-

rior ; no porque el coutacto del aire ex-

terior con las partes internas las sea no-

civos sino Porque la reabsorcion Por las
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vias lagrtmales
no podria efectuarse fa-

tilmente ¡si el aire exterior penetrase
en

ellas He a>lui eu lo que se funda esta

opiu>on
del antor.

Los órganos que
conducen las íágri-

n>as, son una especie de bou>ha viviente,

de cuya actiti>la<l potlemos convencer-

nos de un modo l>ien evidente en la cu-

racion de las íi~tuías lagritnales. En efecto,

no hay mas q»e poner
una' gota de nu lí.

quido cualquiera,
en la llaga rlcl saco

lagrimal que
se ha abierto, y esta gota

per>nanecerá tranquila ha-ta que hala

perra»eado el párí>ado ¡eutónces será al>-

sorvitla con proutitud y energía. Cnando

además de esto, se examina la abertura

del saco lagrimal, sino está cerrada por

otra cosa roas que por
la humedad qne

se adhiere á ella, se observa que
de

cuantío en cnando, y casi siempre des-

puesde pestat>ear,
sale de ella una burbu-

ja de aire que
vuelve á entrar bien pron-

to en dicha abertura. Este fenómeno, y

otros de la misma especie >
hau esplicado

al Dr. Parrot el tuedio por
el cual se

a>erif>ca la rcabsorcion de las lagrimas.

El saco lagrhual consiste en una rnem-

brana con>pacta,
elástica, ls cual seme

jantc á una botella de goma elástica, se

conserva en un estado de tension. El

tt>ttsculo de los parpados se aplica ente-
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ramente contra su ligamento interno,
del cual sobresale uns parte, y egerce
en cada contraccion y en <ads pestaneo,
uua presioo sobre él. El aire q<<e con-

tiene el saco, se vé pues comprimido y
bnsca sali<la. Una de estas salidas, es el

orificio comnn de los dos conductos la-

g<i<nales, el cnal tiene una válvula que
no se abre sino ácia dentro, y qne se

cierra por la compre<ion ; <I< n<o<lo qne
de este lado el aire no pnede salir. Este

aire comprin<i<lo egerce en<ónces toda su

prrsion sobre el hun<or, qne por sn
pesot

se lia dirigido al canal uasal, le llena

corupletamente, y encuentra entónces

ntia salida libre por la extremidad infe-

rior de este <.anal, el cual tiene igual-
tncnte una válvula, pero que abriéudose

en sentido inverso de la otra ~aleja paso
de dentro ácia fuera. Así, p»es, inme-

diatsmeote que el n<ósculo orbic<ilar de

los parpados se relaja, se distiende el

saco lsgrinial por medio de su elastici-

dad vital, y hallándose un poco dilatado

el aire que contiene, produce el aire ex-

terior una presion u<as luerte que él;

de manera que se lor<na de este niodo

uua especie de succion, pero que no

pue<le verificarse de abajo arriba, puesto

qne la válvula que cierra el orificio inte-

rior del canal nasal ¡no se abre sino ácia
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fuera, y tapa por consiguiente este ca-

ual, sieu<pre que se v«iflca la presion

por
el aire exterior. No queda abierta

n<as que la salida por los conductos l»

gri<nales : estos descansan con su aber-

tura exterior ( los puntos lag<imales)
sobre el globo del ojo siempre húmedo,

y están por consiguiente sumergidos en

uu líquido. Por medio de el)os se resta-

blece el equilibrio entre el aire del saco

lagrimal y el aire exterior ; y de este

tno<lo son conducidas las lágrimas por
succion é chupamiento á este saco, y de

allí al canal nasal. De este <nodo se veri-

flca esta doble operacion de flujo y reflujo,
á cada momento y en cada pestañeo,
por una combinacion de leyes vitales y

flsicas, en la proporcion necesaria para

que el ojo conserve siempre el grado de

humedad conveniente. Po<lria pregun-
tarse si el aire contenido 'en el saco la-

grimal, es 6 no susceptible de corrom

perse ¡y sino se resbsorve jamás ; uno y
otro res<lltado se veriflcan en efecto, y
el aire del saco lagrimal se renueva

por
ntedio del estornudo. La respiracion fuer-'

te durante el estornudo, desembaraza
todos los senos de los huesos de la car<t'

de los humores que contienen; por con-

siguiente, desembaraza tambien el ca-

nal nasal de las lágrimas s
del ntoco

¡ y
Tomo V. E. III. 9
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del aire que contiene. Es tambien proba-

ble que
el estornudo le produzcan las

mas veces la corrupcion, 6 la reabsor-

cion de la porcion de aire contenido en

las vias lagrimales. (Se concluirá.)

VLRIEDADES.

ESCUELA ESPECIAL DE MEDICINA.

Sesion literaria del dia ty
de enero

de t8aa.

Reunidos todos los profesores de la

escuela en presencia de los alumnos y

demas concurrentes, el Dr. D, Juan Cas-

telló, encargado de dar su dictamen acer-

ca de la historia de la enfermedad leida

en la sesion anterior, dió principio áél es-

poniendo primero el estracto de la misma

historia, que
es cotno sigue.

D. Pedro Infante, profesor de cirugia,

de edad de treinta y
seis anos, constitu-

cion débil, moral y gsicamente irritablei

sujeto á pasiones de ánimo deprimen-

tes, y de estado casado ¡á princtptos del

mes de,setiembre últtmo fué acometido

de una calentura catarral que despues

rje haberle postrado en cama por espacio

de cuarenta diss le produjo una supura-

cion jssi se esplica el mismo interesado

autor do la consulta) pulmonal abun-
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dante, consistente ¡y de color rojo obscu.

ro, que se espelia con tos, inapetencia¡

pervigilios, calentura contínua y slgu

t<os sudores sintoniáticos de pecho
cara.

Despues de quince o veinte dias de

esperinientar estos síntomas, la inape-
tencia fué reemplazada por

la bull<nia 6

ha<pbre canina, con cnvo auxilio el en-

fermo repuso
sus fnerzas hasta el grado

de poder manejarse por
sí.

A beneíicio de los medios terapéuti-
cos de qne se valió, que consistieron en

el uso interior de balsámicos, tónicos

quinados maridados con leche .de cabras,

yt <áucilaginosost aplicaciou de moxas

en la parte
anterior del.'pecho< y buen

uso de las cosas llamaiías no natorales,

ce<liaron en parte los síntomas ya in-

sinuados.

Mas en el dia spesar de todos los

medicamentos, el paciente sigue con ca-

lentura contínua, que se aumenta aun-

que poco por la tarde, tiene tos, no

mucha, pero
seca y mas frecuente por la

mariana que entre dia ¡por cuyo medio

arroja esputos del mismo carac<er fisico

ya expuesto, que al desprenderse cansan

dolor; de pocos
dias á esta parte tiene

la voz algo ronca, repone poco
ó nada

las fuerzass siente ligeros escalofrios¡
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escesivo calor én las palmas de las ma-

nos y plantas de los pies, especialmettte
mientras dura la digestion estomacal, bos-

teza con frecuencia, suspira continua é

involuntariamente, y desde el princi¡sio
del mal nota uu ligero dolor y Rogosis en

la parte del velo palatino correspondien-
te á las fosas nasales posteriores, por cu-

yas aberturas sale pus diferente del que

procede del pulmon; y por último, aun-

que duerme cuatro é cinco horas cada

noche sigue en peor disposicion.

Dictamen.

Si los fenómenos, cual sé describen

en la historia de la enfern>edad, se ha-

llasen en el doliente, serian casi inútiles

todas las tentativas que en favor de él

procurásemos practicar. Una calentura

continua que necesariamente ha de ser

lenta, segun lss circuustanctas que la

acompaúan, con algun recargo por las

tardes, escalofrios, calor escedeute en 'las

palmas de las manos y plantas de los

pies, mayor todavia durante la quimi6-
cacion, estenuaciou que cada dia va en

aumento apesar del buen apetito, á que

el consultante da el nombre de hambre

canina, tos y espectorscion de materiales

consistentes y de color rojo obscuro,
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dolor en el sitio de donde estos se des-

prenden, frecuentes bostezos, y suspiros

continuos é involuntarios, son síntomas

que
indican una tisis pulmonal; si á esto

se agregan los sudores sintomáticos de

pecho y cara que menciona el interesa-

do en la primera parte de su historia,

la ronquera que
hace pocos

dias le ha

sobrevenido, y sobre todo si el material

que arroja es un verdadero pus,
la afec-

cion sin duda será una tisis de caracter

ulceroso.

Y en el sugeto de que se habla tcuá-

les son las causas de tan temible dolen-

cia y su constitucion débil é irritable, la

inmediata influencia de continuas pasio-
nes de animo deprimentes, parecen

cir

cunstancias á proposito para
abatir laa

propiedades vitales del pulmon y predis-

ponerlo á la tisis ; st por otra parte se

consulta á las estactones del año, el

otoño parece
ser igualmente Ia estacion

productora de las afecciones del órgano

pulmonal : en esta época adoleci6 de un

catarro de esta viscera, que ó bien por

las razones insinuadas, 6 bien por otras

desconocidas, adquiri6 el caracter de

cronicidad, trastorn6 las propierlades vi-

tales de la membrana mucosa que vis-

te la superficie interior ¡
alteró su tegi-

do¡y en una palabra, acarreó una ver
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dadera ttsis ideopstica ¡ qñe en el dia

por estar acompañada de esputos,
siem-

pre que estos seau purulentos,
de los

sudores sintomáticos parciales de pecho

y cara, del recargo
de la calentura en el

acto de la digestiun Rc. &c., debe con-

siderarse ya constituida, ó muy próxima

á lo que
los profesores

llaman segun-

do grado.
No se vé al enfermo; la historia

nada dice del estado de su respirscion,

de lss cualidades de los esputos,
de la

actitud en la cama, de las afecciones

dcl rostro, grado de consuncion y de-

más que se hace indispensable para
for-

mar nu pronóstico acertado; pero
si

atendemos á lo que arveja de sí la oh

aervacion, diré es una enlermedad muy

peligrosa, y que
su éxito, ya por

lo ex-

puesto,
como por

la ninguna eftcacia de

las cosas higiénicas en el paciente, ha de

ser poco lisoogero.
Difiril rs acertar entre la multitud

de medicamentos inventados para el

tratamiento de esta clase de dolencias

con da eleccion de los que cazan ver-

daderamente indirados en el presente
ca

so: dar accion al todo y en particular

á ls parte,
esto es, á los pulmo»es,

sostener debidamente sus loerzss, es

cuauto debe ahora procurarse;
á este

Biblioteca Nacional de España



Ia7

fin, una rigorosa observancia de todos

los preceptos higiénicos, respirar
un

ayre puro, aunque
no ha faltado quien

para
ciertos casos ba aconsejado el de

los establos, el egercicio moderado, los

alimentos nutritivos y
fáciles de digerir,

las bebidas mucilsginosas y
la dienac-

cion por
medio de una compania agra-

dable¡ el uso de la leche de burras si

la recibe bien el estómago, la tintura'

acuosa de quiua y
el liquen islandico, ya

en cocimiento, ya
en gelatina si la espec-

toraciim fuese purulenta
; si solamente es

mucosa puriemuls,
el eocirniento de la

raiz de polígala, y la ipecacuana
en corta

dosis, alguna que otra vez, para
dar ac.

cion al pulmon para espelerla,
son los

medios que pueden emplearse
en bene-

6cio del doliente. Por último, concluye

diciendo el autor del dictamen, que
ade-

mas de lo expuesto
considera, para

com-

pletar el plan del tratamiento, como muy

esencial la aplicacion permanente
de es-

tlmulos al esterior, entre los cuales pre-

6ere el sedal puesto
en la parte

ante-

rior del pecho; y que respecto
de la

afeccion del paladar y demas siiitomas¡

deberán corregirse si llamasen particu-

larmente la atenclon y segun
se fueran

presentando,
sin perder nunca de vista

la indicacion principah
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Sujeta á la deliberacion de los de-
mas profesores de la escuela la

presen-te observacion facultativa despues de ha-ber oidn el tlictamen fiel Dr. D. Juan
Ca~tefló, cuyo estracto acabamos de in-
senar ¡convinieron todos en que la en-
ferntedaú obgeto de la consulta, ha tenido origen en uu catarro pulmonal,que haciendose crónico y aumentandose
progresivaownte los síntomas, ha pasado
por grados succesivos hasta

poner alenfermo en estado de arrojar materiales puriformes por medio de la especto-
racion, y conducirle ultimamente á una
tisis, cuyo carácter y grados no indica
exactamente la historia: y que averi-
guadas las causas de esta dolencia en el
sugeto que la padecia, su misma cons-
titucion fisica parece ya le predisponia á
ella

por reunir á ntas de cuanto refie
re la historia, las circunstancias de ser ...

alto
y delgado, tener el esternon unido

y las escapnlas bastante elevadas.
Bien persuadidos los profesores con-

sultados de lo terrible de la situacion
en que se encuentra el enfermo, y pues-
to eu la obligarion de prescribir algun
plan que se dirija á aliviar al menos
lo penoso de su estado, y á hacer algu-nas reflexiones

que sirvan de instruc-
cion á los alumnos, acordaron, confor-

Biblioteca Nacional de España



I a9

mándoee con el autor del dictamen,

aconsejar al enfermo una rliets láctea

si su estómago la puede sobrellevar, del

xnismo modo que un regimen verdade-

ramente tónico y proporcionado sl esta-

do del sistema respiratorio afecto, con el

obgeto de sostener y aun sutrtrntar lss

faerzas ys detenidas. Asinúsmo rotisi

deraron muy útil la aplicacion de los

estimulos al esterior, prefiriend entre

ellos el sedal puesto en aquellos puntos

cuya simpatia con la csvidsrl torácica y

vieceras contenidas en ella es biencono-

cida.

ACADEMIA MEDICA MATRITENSE.

Sesion del saísado t 9 de enero

de tgaa,

Leida y aprobarla el acta anterior,

se presentó el núm. s. del 5. tri-

mestre de las Déradas de medicina y

cirugía ¡ y se decidió dar las gracias á

los editores.

Despues, atendiendo la academia á que

segun el art. t I5 del decreto de lasCórtes

de a9 de Junio de s 8 a t, y á la formacion

de la academia nacional, deben supri-
snirse todas las demas academias, se ocu-

pó el resto de la sesion en discutir sobre
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si esta acarlemra médica debra ó no sub-

sistir, y si en caso de continuar en ve-

srefrcio de la ciencia y de la humanidad,
dehia rondar el nombre de academia mé-
dica en el de sociedad de medicina

y
demos ciencias naturales. Por último, se

decidió nombrar una comision compues
ta de tres acarlémicos, del Vice-Presiden-
te y del Secretario, para que fuesen á

consultar sobre este asunto con el Sr. Gefe

Político, quien como miembro de esta

academia, no dejaria de contribuir con

su autoridad y apoyo á la continuacion
de una reunion, cuyo obgeto es tan no-

ble, y cuya existencia de todo lo que
posee, la debe á la generosidad y celo de
sus miembros, sin que haya pedido ni
recibirlo del Gobierno otra cosa mas que
el local.

Se concluyó la sesion hablando de las
enfermedades reinantes, y se dijo que
eran las catarrales, las reumáticas, y bas-
tantes cxantemáticas 6 eruptrvas.

ACADEIIIA REAL DE EIEDICIItk DE

PARIS.

Scsion del rj. de mayo de ISat.

Kl Sr. Chomel presentó una obra de
su composicion, intituladat De lasgeóres
y enfermedades pestíferas.
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El Sr. Gondret presentó
tres obras:

t,s llfemoria sobre los efectos
de la pre-

sion armosféricn
&c., V sobre la aplica-

cion de las
centoios: a.s Consideracio-

nes soúre el aso del fi<ego
en medicina:

3.s Obsercaciones
de amaarosis.

Este

últiino
folleto le presentó

á todos los

miembros de la academia.

El Sr. Jidio Cloquet presentó
su me-

tnoria impresa
sobre las visa lagriinales

dc las culebras.

Los Sres. Cbaussier y
Husson, presi-

dente y secretario
de la comieion de va-

cuna, previenen
á la academia, que

la

sociedad central de vacuna
tendrá su se-

sion pública
auual el 5 de mayo, y

su-

plican
í los mieiubros de la acadetnia que

asistan á ella.

Muchos sugetos dirigen
la solicitud,

para
ser nombrados honorarios

6 adjun-

tos de la academia. El ersmeu
de estas

peticiones,
se suspendió

hasta la época

en que
la academia haya

concluido los

reglamentos.
El Sr. Royer-Collard leyó en nombre

de tnia comision,
un informe

sobre un

proyecto
de decreto relativo á la acade-

mia real de tnedicina. La academia deci-

dió la impresion
de este informe, y

sus

penilió la discusion para
la sesion in

snediata.
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óEccIOK DE
FARMAcIA. Sesion del 8 demayo de t8at.

El Sr.
Eobiquet hizo una nueva co-municaeion verbal de su trabaio sobre losprusistos

triples; estos
experimentos

que
necesitan acaso

repartirse y variarse, ha~
risn creer

que en el
hidrocisnatode hier-

ro
y <le

potasa ¡esta se hallaria en estado
de

potassiutn.

SEcctolv DE
cIRUGIA. Scsion del Io de

mayo de I8a t.

El Sr. Hedeíhofer leyó una
memoriasobre la

operacion de la
catarata, prece-

dida de
consideraciones históricas sobrelos

progresos del
arte, desde la época de

la
supresion de la academia real de ci-rugía.
El Sr.

Granchamps leyó nna
memoriaque contiene una observacion del uso delcáustico, en la curacion de muchas lupias adyacentes á la piel del cráneo.El Sr. Duval leyó un informe sobela observacion del Sr. Dudet, relativa á

la desviacion ó
separacion de un diente,El Sr. Julio Cíoquet hizo una cotnu-nicacion verbal sobre los cálculos urina-rios

¡ del método de quc se sirve
para hae
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cer pasar sin corriente de

agua 'á la ve

giga ; y sobre la accion del
agua destilada

en los cálculos.
El Sr. Becíard habló del modo cota

que se hace la circolscion
venosa, cuan-

do la vena crural esta obliterada en sus

porciones lliaca ó inguinal : cita tres ca-

sos de esta especie, en los que la ciruak
lacion se hacia principalmente por meillo
de las venas ciática, y suspubio-femoral.
El Sr. Larrey cita un caso en

que ha li-

gado la vetta crural en la ingle, y en quela circulaciou ha debido hacerse
por las

mistnas vias.

SzcctoN DR MRINctttk. Sesion del t a de

mayo de zgat.

El Sr. Isabeau, médico en Gien, es-

cribe
que ha remitido al Señor Presidente

honorario una memoria
que no se ha

presentado todavia á la academia.
El Sr. EI. Cloquet leyó un infortue

sobre Ia observarion del Sr, Picartl, re-

lativa á uu parto hidático. Propone se dé
á la especie de

gusano acefaloristo
que

compone esta masa, el nombre de ace-

phalocistis racemosu, á causa de su dis-
posicinn eu forma de racimo.

El Sr. Larrey leyó una memoria so-

bre el sitio y naturaleza de la
nostalgia,
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y
sobre los efectos de las lesiones locales

del cerebro. Cnnsi<lera la nostalgia como

efecto de una encefalitis, ó de una mc-

nlngltls.

BIBLIOGBAFIA NACIONAL.

Sactstyo de ideologia clinica, 6 funda-

itmentosgloiógcos p<ira /a ensenan a

de la mediana y cirugia; por el Dr.

D. Antonio Bernandez Morejon, mé-

dico de i.amara dr S. PI., primer ca

tcdrii tiro del estudio nacional de cli-

nica interna ó medicina práctica de

esta t.orte, exu<nu<ador en cl tribu-

nal del Proto./Ved<rato, individuo de

la junta suprema
de sanidad de/ Rey-

no, pro/o- médiro general de los egér-

citos, iócio de varias academias, vi-

ceipresirlente de la academia medica

matritenie óc. 6c.

Esta obra, úoira en su clase, y la

piimera de su especie de cuya publica-
ciou teuemos noticia, tiene por obgeto
formar el buen gusto á los jóvenes qne

se dedican á la iuiportante ciencia de cu

rar, seííalándoles los pvincipios sólidos

y
Blosóficos que

son propios y peculia-
res de la medicina y cirngia clínica.

Despues de dar el autor una ogeada
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rápi<la.acerca de la union é influj de la

filosofia sobre estos dos ramos <le la cien

cia,, dá principio á su obra for<nando u<s

bosquejo de la ideologia clínica y poten-

cias intelectuales que
la dor<nan ; la en-

grandece con las impresiones que produ-
cen las enfermedades en los sentidos de

los alu<nnos, y la perfecciona con la apli-

,cacion del juicio y
del raciocinio al hom-

bre enfermo, formamlo de este modo

todas las partes de la ciencia.

Profundamente ve> sado este sábio

roédico en la historia y lectura de los

f>lósofos antignos y modernos, ha enri-

quecido su obra con una erudicion esco-

gida y con sublimes <neditaciones origi-'
nalee 6 pro<>ias; cuyas

circunstancias favo-

rables hacen predecir, con bastante fun-

dan>ento, que el ensayo de Idcologi<z

dinica del catedrático de clioica y pato-

logia interna de esta Corte, se leerá con'

aprecio en todos tiempos y por
todos los:

hombres que no tengan estragado el gra-

to, y que
deseen leer el hombre enfer-

mo en el <nejor libro de la natnraleza.

Esta obra, útil y
aun necesaria para

toda clase de prole<ores <lel arte de cu-

rar, es indispensable para
todo jóven

que se dedique al estudio de la tnedici-

na y cirugia, el cual debe estudiarla con

el tnayor cuidado y tomarla constante-
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mente por modelo y guia, si qutere po-
seer el título de práctico y degtósofo

que debe aspirar.
Esta obra, de la cual aun presenta-

remos un extracto en otra ocasion¡ se

halla de venta en las libterias de los
Sr<s. Caúcja y Perez¡ calle de Car-
retas.

Zistoria natural, analisis y oirtudes de
la fuente suólantina.

Opúsculo de<licado á las Córtes por
D. Antonio José Chalanzon : necesario á
los alumuos <lel arte de curar

y útil á
aus protesores.

En otro número presentaremos un

extrarto de este cuaderno en y.', qne se

l>aliará en <sta corte en las boticas de D.
I<raucisco Villegas, portal de manguiteros
y de D, Jóse Antonio Onez, calle de

Postas.
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